
HIMNO 

 
Ésta es la hora para el buen amigo, 
llena de intimidad y confidencia, 
y en la que, al examinar nuestra conciencia 
igual que siente el rey, siente el mendigo.  
 
Hora en que el corazón encuentra abrigo 
para lograr alivio a su dolencia 
y, al evocar la edad de la inocencia, 
logra en el llanto bálsamo y castigo. 
  
Hora en que arrullas, Cristo, nuestra vida 
con tu amor y caricia inmensamente 
y que a humildad y a llanto nos convida. 
 
Hora en que un ángel roza nuestra frente 
y en que el alma, como cierva herida, 
sacia su sed en la escondida fuente. 

Salmo 138a 

 
Señor, tú me sondeas y me conoces; 
me conoces cuando me siento o me levanto, 
de lejos penetras mis pensamientos; 
distingues mi camino y mi descanso, 
todas mis sendas te son familiares. 
 
No ha llegado la palabra a mi lengua, 
y ya, Señor, te la sabes toda. 
Me estrechas detrás y delante, 
me cubres con tu palma. 
Tanto saber me sobrepasa, 
es sublime, y no lo abarco. 
 
¿Adónde iré lejos de tu aliento, 
adónde escaparé de tu mirada? 
Si escalo el cielo, allí estás tú; 
si me acuesto en el abismo, allí te encuentro; 
 
si vuelo hasta el margen de la aurora, 
si emigro hasta el confín del mar, 
allí me alcanzará tu izquierda, 
me agarrará tu derecha. 
 
Si digo: «Que al menos la tiniebla me encubra, 
que la luz se haga noche en torno a mí», 
ni la tiniebla es oscura para ti, 
la noche es clara como el día. 
 
Gloria al Padre… 

 
 

 

 

Canto: 

 Gustad y ved que bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a Él. (bis) 

 La Palabra del Señor es sincera y 

todas sus acciones son leales, Él ama 

la justicia y el derecho, y de su amor 

está llena la tierra.  

Gustad y ved que bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a Él. (bis) 

Del evangelio de Ecls 3, 1-11 

 

Todo tiene su momento, y cada cosa su 
tiempo bajo el cielo: Tiempo de nacer, tiempo 
de morir; tiempo de plantar, tiempo de 
arrancar; tiempo de matar, tiempo de sanar;  
tiempo de destruir, tiempo de construir; 
tiempo de llorar, tiempo de reír; tiempo de 
hacer duelo, tiempo de bailar; tiempo de 
arrojar piedras, tiempo de recogerlas; tiempo 
de abrazar, tiempo de desprenderse; tiempo 
de buscar, tiempo de perder; tiempo de 
guardar, tiempo de arrojar; tiempo de rasgar, 
tiempo de coser; tiempo de callar, tiempo de 
hablar; tiempo de amar, tiempo de odiar; 
tiempo de guerra, tiempo de paz. ¿Qué saca el 
obrero de sus fatigas? Comprobé la tarea que 
Dios ha encomendado a los hombres para que 
se ocupen en ella: todo lo hizo bueno a su 
tiempo, y les proporcionó el sentido del 
tiempo, pero el hombre no puede llegar a 
comprender la obra que hizo Dios, de 
principio a fin. 
             



No adoréis a nadie, a nadie más. 
 

 

 

 

 

PLEGARIA 

 Presentamos al Señor la oración de la Iglesia: 

 Por el Papa Francisco y nuestro obispo Gerardo: que el Señor llene 

sus corazones de alegría y esperanza para guiar con sabiduría al 

pueblo de Dios. Roguemos al Señor. 

 Por todas aquellas personas que sufren enfermedad a causa de la 

pandemia, por todos los difuntos que han muerto en soledad en el 

hospital y también por sus familiares. Roguemos al Señor. 

 Por todas las familias de nuestra diócesis. Para que sean escuela de 

oración y de encuentro con Dios. Roguemos al Señor. 

 Por todas las congregaciones e institutos de vida consagrada de 

nuestra diócesis. Para que el Señor los siga bendiciendo con 

abundantes vocaciones. Roguemos al Señor. 

 Por nuestro Seminario Diocesano, para que los que allí se forman 

aprovechen el nuevo curso para crecer en la intimidad con Cristo y 

responder así generosamente a su llamada. Roguemos al Señor. 

Todo esto te lo pedimos poniendo nuestra plena confianza en ti. 

Por Jesucristo nuestro Señor 

 

PARROQUIA EN ORACION 
  

“Nada ocurre en el mundo que Dios, en su infinita 

bondad, no tenga previsto.” 
 

San Rafael Arnaiz 

El mes de septiembre nos trae el refrescante aire del 
otoño. Y con la llegada del otoño y el fin del verano nos 
disponemos a iniciar un nuevo curso académico y pastoral. 
Nuestra vida está sujeta a los días y las horas, y es en medio del 
tiempo donde Dios nos va hablando y nos va mostrando el 
camino para acercarnos cada vez más a Él. En sus manos 
ponemos este nuevo curso, nuestra diócesis y las intenciones 
de nuestro obispo. 

 

 

 
 

San Pedro Apóstol 
16 septiembre 2021 

Nº130-3  

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 
No pongáis los ojos en nadie más que que en Él. 

No pongáis los ojos en nadie más que que en Él. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

 

Oración por las Vocaciones para la diócesis de C. Real 
 

Dios Padre de bondad,  

que has elegido a hombres y mujeres de todo tiempo y lugar 

para vivir una especial consagración al Evangelio,  

te pedimos por la Iglesia diocesana de Ciudad Real, 

 para que la bendigas con abundantes vocaciones 

 al sacerdocio y a la vida consagrada. 

Sabemos que siempre estás pendiente de las necesidades de tus hijos 

 y que no cesas de llamar a muchos a vivir unidos a Cristo Jesús.  

Por eso te pedimos también que toques el corazón 

 de aquellos niños, adolescentes y jóvenes 

 que han sentido una especial llamada 

 para que sean generosos y valientes en su respuesta.  

Bendice  nuestras familias 

 para que sean fermento de vocación 

 y lugar donde aprender a cumplir tu voluntad. 

Encomendamos nuestra oración 

 a la protección maternal de la Inmaculada Virgen María 

 y a la de los santos Tomás de Villanueva,  

Juan de Ávila y Juan Bautista de la Concepción. 

 Por Jesucristo nuestro Señor.  AMÉN 

 


